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			Introducción

			En esta publicación el lector podrá encontrar el resultado de una historia de formación. En cada uno de sus textos, hay la evidencia de un trabajo de investigación y estudio sobre un tema que nos convocó, causó y reunió: género, sexuación, cuerpo. 

			Su historia. Durante el año 2014 fuimos convocados a investigar para el Observatorio de Género, Biopolítica y Transexualidad, en el seno del Comité de Acción de la Escuela Una, en vísperas del x Congreso de la AMP: “El cuerpo hablante. Sobre el inconsciente en el siglo XXI”, a realizarse en 2016. En aquel entonces el Presidente de la AMP, Miquel Bassols, encomendaría a Patricio Álvarez Bayón la tarea de más uno de ese Observatorio, con el pedido expreso de elaborar un informe sobre la Ley de Identidad de Género argentina, sancionada en el año 2012, teniendo en cuenta que dicha ley nos proponía un despertar.

			Los psicoanalistas en las instituciones nos confrontábamos con una nueva práctica que nos planteaba el desafío de aprender de ella y encontrar algunos de sus fundamentos clínicos.

			De este modo, nuestra decisión fue partir de la práctica para luego dirigirnos a los conceptos; lo nuevo, en la búsqueda de respuestas clínicas, estuvo dado en la no precipitación de la aplicación del discurso del psicoanálisis y sí servimos del concepto de ser hablante por su dimensión transferencial.

			Muchas fueron las preguntas que nos suscitó este camino. Lo primero fue desde dónde comenzar.

			El instante de ver se situó, fundamentalmente, en la lectura de los hechos clínicos, y recién en un tiempo dos, encontrar el modo de trasmitirlo, la manera de nombrar los hallazgos de una práctica nueva para los psicoanalistas y desde ahí ubicar la vía conceptual.

			Así fue que advendría una segunda etapa de este trayecto de formación, la transmisión y elaboración de la experiencia analítica. Resolvimos continuar la investigación en el seno de la Escuela, en nuestra querida EOL, a través de las enseñanzas impartidas en un seminario diurno: un encuentro mensual que nos reunió, durante cinco años como asiduos lectores. Allí invitamos y contamos con la práctica de diferentes colegas. Las diversas presentaciones clínicas se acompañaron, por nuestra parte, de un trabajo de profunda lectura atravesada por un comentario clínico y otro epistémico. Lo que permitió leer en cada caso, la dimensión de la transferencia y el síntoma, y, desde ahí, pensar la posición del psicoanálisis en los avatares de la época.

			El impedimento de que los casos fueran publicados en un libro y en consecuencia su dificultad para compartir el trabajado realizado durante el seminario, logró salir de su impasse. La contingencia y llegada del Covid-19 durante el año 2020 nos forzó a encontrar una salida por vía de la virtualidad.

			Advertidos de lo que esa discontinuidad provocó en nuestro trabajo y de las conversaciones sostenidas hasta ese momento, precipitaron tres encuentros fecundos, esta vez, sin el apoyo de casos clínicos, pero sí con el saldo y subrayado de su enunciación. 

			Cómo trasmitir e impartir nuestra orientación político-clínica y cómo leer desde la práctica sin la lengua del caso fue el desafío, y aún continúa siéndolo.

			Hoy podemos decir que este libro es el fruto de esta investigación. En él se pueden encontrar tres clases del Seminario producto de una elaboración de cuatro años de trabajo.

			Asimismo, dos informes elaborados para el Observatorio de Género, Biopolítica y Transexualidad en el seno de un trabajo de Congreso AMP durante los años 2014 y 2015.

			Mientras que en el último apartado el lector podrá advertir que el epilogo se corresponde con un acontecimiento: el año 2021 declarado “Año trans” por Jacques-Alain Miller. Un epilogo que cuenta con una valiosa entrevista a Miquel Bassols, en la que se pueden leer algunas de las elaboraciones que abonan el mancomunado trabajo AMP.

			Deseamos que este libro sea un inicio de aquello que nos motivó a su publicación: trasmitir los interrogantes que la práctica del psicoanálisis despierta, en cada practicante, para cada analizante.
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			ENCUENTRO DEL 26 DE JUNIO DE 2020

			ESTEBAN KLAINER: ¡Buenas tardes! En nombre de mis compañeros Patricio Álvarez, Alejandra Antuña, Paula Husni, Viviana Mozzi, Débora Nitzcaner y el mío, les damos la bienvenida a esta serie de tres reuniones. 

			Hace unos años, a partir de un trabajo que realizamos juntos en el marco de la AMP sobre el tema que nos convoca, decidimos aventurarnos en el dictado de un seminario diurno en nuestra Escuela, la EOL. Es importante señalar, por lo menos para mí, que no somos especialistas en género ni en clínica de la transexualidad. Por otro lado, no creemos que haya esa especialidad clínica. 

			Tampoco somos los únicos que están investigando este tema en la comunidad de la EOL y de la AMP. Algunos de ellos están hoy presentes y va a ser un gusto compartir nuestro trabajo con ellos.

			Somos psicoanalistas a los que nos ha interesado un tema para investigarlo desde un sesgo clínico. Ese es el rasgo que caracteriza nuestro trabajo, se trata de un seminario clínico de investigación. Esto implica que en el espacio del seminario no transmitimos saberes ya aprendidos, sino que vamos tratando de elaborar, con las herramientas que tenemos, aquello que lo concreto de la clínica nos presenta.

			La irrupción de la pandemia nos encontró próximos al comienzo de nuestro seminario en el que habíamos estado trabajando durante los meses del verano. Frente a la aparición de este real se nos presentó la pregunta: ¿qué hacer?, ¿continuar o no continuar?

			Por un lado, continuar de la misma forma que lo teníamos pensado, pero en forma virtual, era muy complicado dada nuestra modalidad de trabajo a partir de la presentación de materiales clínicos. Pero también nos pareció que había que hacer valer, que había que darle lugar, a la discontinuidad real que estamos viviendo. Eso creemos que hace a la diferencia entre un seminario dictado en el marco de una Escuela de psicoanálisis y las exigencias de continuidad de un curso universitario.

			Pero tampoco nos pareció que dar lugar a esta discontinuidad pasaba por detener todo e irnos a dormir hasta que la pandemia terminara.

			Entonces pensamos que esta interrupción podía ser una buena oportunidad para que cada uno de nosotros pudiese elaborar algún saldo del recorrido que venía haciendo y ponerlo a la conversación con todos ustedes. 

			Los invitamos entonces a conversar con nosotros en esta serie de tres reuniones.

			Sin más le paso la palabra primero a Patricio y después a Débora.

		


		
			
Las profundidades del gusto y las neurosis trans


			Patricio Álvarez Bayón

			Este texto se propone tres objetivos: uno, sobre el debate entre el psicoanálisis y los movimientos de género; otro, en relación con los cambios de discurso de la época; otro, con relación a ubicar algunas perspectivas sobre la neurosis y la transexualidad.

			Patologización

			Me interesa tratar una crítica que muchas veces se desliza en el debate entre el psicoanálisis y los estudios de género, por la cual supuestamente el psicoanálisis patologiza el género y, en particular, patologiza a la transexualidad. Incluso, se ha llegado al extremo de decir que el psicoanálisis plantea que la transexualidad es psicótica.

			Parto de una afirmación: el psicoanálisis no patologiza la transexualidad, en la medida en que considera a todo género como trans-estructural. Ni la heterosexualidad, ni la homosexualidad, ni la bisexualidad, ni la transexualidad, ni ninguno de los múltiples géneros incluidos en la sigla LGBTIQ+, se consideran como patologías ni tampoco como pertenecientes a una de las tres estructuras elaboradas por Jacques Lacan, neurosis, psicosis o perversión.

			Esta afirmación es clara y tajante: nuestra posición como psicoanalistas sigue la orientación de Sigmund Freud sobre la sexualidad, y la orientación de Lacan sobre la sexuación, por las cuales ningún género se concibe como una patología. Los géneros son elecciones, no patologías.

			Una vez planteada esta afirmación, pasemos a analizar los porqués de esa crítica que se hace al psicoanálisis. Se trata de una lectura errada, incluso a veces malintencionada, de algunos dichos de Lacan. Si bien algunas veces Lacan habló de la dimensión psicótica de la transexualidad hay una razón histórica para eso: que los primeros casos de transexuales estudiados por el psicoanálisis en el siglo XX, fueron psicóticos, tales como Schreber, Primeau o el Señor H, es decir, fueron casos clínicos analizados o presentados por Lacan. Y a partir de lo que Lacan dice de esos casos singulares, se ha afirmado que patologiza el género. Pero de ningún modo debe confundirse una lectura clínica del caso por caso, con una formulación universal que patologice a un género como correspondiente a una estructura clínica.

			Como decíamos antes, esta posición sobre el género estuvo planteada desde el inicio por Freud y Lacan.

			Freud lo dice en “Tres ensayos de teoría sexual”: para el psicoanálisis, todas las formas de sexualidad deben ser estudiadas, en la medida que remiten a fijaciones pulsionales y libidinales diferenciadas, es decir, remiten a modos de goce. Así lo dice:

			[…] En el sentido del psicoanálisis, entonces, ni siquiera el interés sexual exclusivo del hombre por la mujer es algo obvio, sino un problema que requiere esclarecimiento, […]. La conducta sexual […], es el resultado de una serie de factores […] de naturaleza en parte constitucional, en parte accidental. [Y también] La investigación psicoanalítica se opone terminantemente a la tentativa de separar a los homosexuales como una especie particular de seres humanos. (1)

			Lacan da un paso más en su última enseñanza; dice de un modo provocativo en el seminario El sinthome que, dado que no hay relación sexual, “toda sexualidad humana es perversa, si seguirnos bien lo que dice Freud. Él nunca logró concebir dicha sexualidad más que como perversa”. (2) Esta formulación debe explicarse poniéndola en contexto: uno de los planteos centrales de Lacan en esta época es que no hay relación sexual, es decir, que la relación entre los goces no se puede escribir. Por lo tanto, si no se puede escribir la relación sexual, entonces toda la sexualidad es desviada respecto de una norma que no existe, es decir, toda la sexualidad es sintomática. 

			Decir que toda sexualidad humana es perversa, equivale a decir que toda sexualidad humana es desviada, porque no hay norma: esto resuena con el concepto de lo queer, con el que Judith Butler logró desprender al género de su dimensión heteronormativa, poniendo el acento en lo raro, lo extraño, lo desviado del género, y así podríamos forzar un poco el planteo de Lacan, de que toda la sexualidad es perversa o sintomática, diciendo que toda la sexualidad es queer.

			Por lo tanto, esta es nuestra posición ética como punto de partida. Esas dos formulaciones de Freud y Lacan constituyen una posición ética del psicoanálisis ante el género, y las afirmaciones que intenten desviarse de esta posición no son propiamente psicoanalíticas. Es por eso que el psicoanálisis históricamente ha acompañado a las luchas por los derechos del feminismo y de la diversidad de género.

			Una vez dicho esto –que el psicoanálisis no patologiza al género, ni que ningún género se considera perteneciente a una de las estructuras elaboradas por Lacan–, haremos una aclaración importante: también el psicoanálisis plantea que no hay personas “normales”, sino que todo sujeto pertenece a una de las estructuras. Cada persona puede ser neurótica o psicótica o perversa, y cuando un sujeto consulta a un psicoanalista, el diagnóstico será clave para orientar la dirección del tratamiento. Entonces, para cada sujeto que consulte, el psicoanálisis no analizará su género, pero sí la estructura: porque esta determina la táctica de la intervención, la estrategia de la transferencia, y la dirección hacia un final del tratamiento, que serán diferentes si el analista hipotetiza que ese sujeto, sea cual sea su género, es neurótico o psicótico.

			El género entonces, estará incluido en ese diagnóstico: un heterosexual, un transexual, un homosexual, podrán ser considerados neuróticos, perversos o psicóticos, no para analizar su género, sino su estructura. Así, por ejemplo, en los casos célebres del psicoanálisis, Schreber se vestía de mujer para sentir una voluptuosidad femenina que lo llevaría a ser la mujer de Dios, mientras que Joyce era un heterosexual, para tomar dos géneros diferentes en la estructura psicótica. O también podemos citar a Dora como heterosexual y a la joven homosexual como dos géneros diferentes en la estructura neurótica, e incluso a Daniel Tammet como homosexual autista.

			De este modo, esperamos que, con esto, quede clara nuestra posición: el psicoanálisis no patologiza al género, sino a la estructura de cada sujeto, en la medida en que no considera que hay personas “normales”, sino, como dice Lacan en otro lugar: “todo el mundo es loco”. (3)

			Las profundidades del gusto

			En otros textos nos hemos referido al cambio de discurso que ocurre en nuestra época a partir del efecto producido por los estudios de género, principalmente a partir de la obra de Judith Butler y Paul Preciado, que subvierten al género, y toman un alcance masivo a nivel del discurso, el cual ha llegado incluso a naturalizarse como algo evidente en las generaciones más jóvenes, en los medios, en la cultura.

			Pero la otra parte de ese cambio está producido por los descubrimientos científicos que permiten intervenir el cuerpo y modificar el género, ya sea por vía de hormonización o cirugías. Esa intervención, que no confundimos con lo real del cuerpo, pero lo implica, articulada con los cambios del Otro social, implican que lo que hasta hace pocas décadas era un imposible lógico, ahora sea posible.

			Observamos en nuestra clínica, de un modo cada vez más frecuente y localizable en las generaciones jóvenes, que la movilidad y la experimentación con respecto al género se ha vuelto agalmática, deseable, incluso promovida por esos cambios de discurso. Por ejemplo, un hombre cis que se deconstruye puede salir de la rigidez heteronormativa que lo lleva a desear solo a mujeres cis, el género no es fijo y siempre igual a sí mismo, sino que puede modificarse, cada sujeto puede ser durante un tiempo hetero, luego homo, luego hetero de nuevo, y esas modificaciones son cada vez más aceptadas, incluso alentadas, en la trama social.

			Lacan señala que el Otro se modifica en la historia. Pero me interesa remarcar un concepto que escribe solo una vez, en “Kant con Sade”: “las profundidades del gusto”. Explicaba ese concepto diciendo que, en la época de Sade, sus textos no podían ser entendidos, y se necesitaron cien años para que Freud creara el psicoanálisis y pudieran ser leídos. Lo dice así:

			Aquí como allá, se prepara la ciencia rectificando la posición de la ética. En esto, sí, se opera un despejamiento que debe caminar cien años en las profundidades del gusto para que la vía de Freud sea practicable. Cuenten otros sesenta más para que se diga por qué todo eso. (4)

			Aclaremos este párrafo, que es una reconstrucción histórica: primero, Sade escribiendo sus textos en 1770, luego las modificaciones de la ciencia sobre la ética, luego Freud en 1900, es decir cien años después, y Lacan sesenta años después, para decir por qué todo eso, es decir, para develar a la ética como la relación que hay entre el goce y la ley.

			Así como Lacan plantea que en esa época se produce una modificación en las profundidades del gusto, es decir, de la ética de una época, usaremos el concepto para indagar la actual.

			Podemos afirmar que asistimos hoy a una modificación en las profundidades del gusto que debemos escuchar. Hay una modificación sin precedentes en la historia, que es la posibilidad de la ciencia de modificar un real, es decir, un imposible. Esas modificaciones se producen en tres órdenes: 

			- en el de la reproducción –no necesariamente hay que tener sexo para procrear–,

			- en el de la procreación –ya no es necesaria una pareja heterosexual para procrear–,

			- en el del género –ya no es necesaria la relación entre sexo biológico y género–.

			Si esos órdenes pueden no ser necesarios sino posibles –por ejemplo, es posible reproducirse teniendo sexo, o de otro modo–, eso afecta directamente el registro de lo imposible. En psicoanálisis, lo imposible lógico es lo real, y esto implica que la ciencia ha tocado lo real. Como decía Esteban Klainer en otro artículo, ese real no es el real anudado del psicoanálisis, pero sí el real de la ciencia. La ciencia ha modificado lo real.

			Y esta modificación de lo real produce, así como en la época que describía Lacan, una nueva rectificación de la ética en nuestra época –es decir, la ética entendida como la relación que una época tiene entre el goce y la ley–.

			Lacan demostró cómo hubo una ética griega, una ética cristiana, una ética utilitarista, una ética capitalista, y en cada una, las relaciones entre la ley y el goce fueron diferentes.

			De modo que, si antes lo afirmábamos, ahora podemos volver a preguntarlo: ¿asistimos a una ética del género en nuestra época? Si la hay, si podemos decir que las profundidades del gusto han cambiado, eso implicará consecuencias en relación con la ética del psicoanálisis. Debemos formular seriamente esas consecuencias y trabajar en un psicoanálisis concernido por las profundidades del gusto de nuestro tiempo.

			Esas modificaciones explican, por ejemplo, que alguien como Schreber quisiera transformarse en mujer en el siglo XIX podía considerarse un delirio en la medida en que situaba una imposibilidad lógica, pero ahora es posible, y para un sujeto neurótico eso puede ser deseado, fantaseado, incluso realizado, sin que medie en ello una certeza, un empuje-a-La-mujer, una irrupción de goce.

			Por ello, y porque el psicoanálisis no patologiza el género, nos interesa investigar las variables propias de las neurosis trans.

			
Neurosis trans

			Planteado esto, quiero puntuar algunas enseñanzas que nos ha dejado la discusión clínica realizada en este seminario diurno de la Escuela durante cuatro años –y a partir de este seminario, también algunos casos propios y otros de control–, centrándome en las variables de la neurosis, es decir, cómo se modifica la neurosis en relación con esta nueva ética del género, si es que podemos hablar de ella.

			Hemos dicho en otros textos que la elección de género inconsciente se da en tres niveles a partir de la enseñanza de Lacan: 

			- a nivel de las identificaciones que se producen en el pasaje por los tiempos del Edipo, que dan la identidad autopercibida homo o hetero, y los rasgos simbólicos del objeto de atracción,

			- a nivel del objeto que se fija en el fantasma, que establece la satisfacción pulsional, y posibilita un lazo de deseo y de goce con el objeto; esa elección no define la identidad autopercibida, pero si define los rasgos de goce del objeto de atracción,

			- a nivel de la sexuación, que implica un posicionamiento con relación al goce fálico o al goce no-todo fálico, y que establece el modo de goce singular.

			La primera dimensión se juega a nivel del deseo y las dos siguientes a nivel del goce, uno pulsional y el otro sexuado.

			Si bien estas dimensiones son para todos los géneros, ubicaremos algunas consecuencias de estas tres dimensiones y algunas especificidades de nuestra clínica en relación con los sujetos trans.

			A nivel de la sexuación, la elección de goce del lado del todo o el no-todo fálico es clave en la inscripción de goce que cada uno hace. En muchas mujeres trans con una estructura neurótica, la dimensión de un goce indecible, no regulable, contingente, determina la inscripción del lado femenino. En muchos hombres trans, la dimensión de un goce localizado, limitado, repetitivo, determina su inscripción del lado hombre.

			Por su parte, las identificaciones a nivel del Ideal del yo acompañan o no esa elección de goce, dándoles una identidad que los lleva a situarse como hombres o mujeres trans. Las identificaciones edípicas en el Ideal del yo, que llevan en sentido freudiano a ubicar a la madre o al padre como objeto de amor o bien de identificación, uno u otro, determinan esas identificaciones, y se imbrican desde el campo del deseo, con la elección de goce producida en el nivel de la sexuación.

			De este modo, se trata de dos dimensiones, la sexuada y la identificatoria, que pueden o no articularse, y que según cómo se articulen determinan a menudo la identidad autopercibida. Lacan dice en “L’insu…”: “La identificación es lo que se cristaliza en una identidad”. (5) En el caso por caso, veremos cómo ha sido determinante la elección de goce o la elección identificatoria o las dos, para determinar la identidad autopercibida.

			A nivel del objeto fantasmático, que lleva al sujeto a hacer lazo con el Otro, encontramos las diversas fijaciones pulsionales que hacen a una elección de objeto. La elección fantasmática, diferente a la elección sexuada, no da el elemento identitario, pero sí lo que causa deseo, atrae o enamora en el partenaire. Esa elección a menudo es independiente de la identidad. De este modo, la dimensión sexuada y la identificatoria se complejizan al agregar la dimensión del objeto, que también puede articularse o no con ellas.

			Hemos verificado en los casos lo que llamamos el estallido del género: las tres dimensiones se presentan de modo independiente, sin una articulación necesaria. Atribuimos ese estallido a la modificación de las profundidades del gusto que situamos antes, que implican a los cambios en la ciencia y en el Otro social. De este modo, un hombre trans puede ubicarse del lado hombre de las fórmulas de la sexuación, tener una identificación homosexual a nivel del Edipo, y ser atraído por los hombres a nivel de su elección fantasmática. O puede ubicarse del lado hombre de las fórmulas, tener una identificación masculina, y ser atraído por las mujeres. El estallido del género se produce en todos esos niveles: “siento como mujer, pero me excito como un hombre”, decía una paciente; “es algo extraño, cuando estoy con él me siento igual a él”, decía otra; “no sé si me excita una mujer o quiero ser ella”, decía otro.

			Hasta aquí, podemos ubicar así, diversas determinaciones a nivel del goce y del deseo en casos de neurosis, pero esas determinaciones no ponen en juego las características específicas de la neurosis, según se trate de histeria, neurosis obsesiva o fobia. Sobre estas características específicas, hemos observado algunas de ellas.

			La primera es la modificación a nivel del Ideal del yo. Si como dijimos, el Otro se modifica, también se modifica aquello que implica su inscripción, el Ideal del yo.

			En la medida en que las cuestiones de género se han modificado y la androginia es considerada deseable, una versión que ha tomado prevalencia entre adolescentes y jóvenes es la del trans como sujeto enigmático, dotado de la valentía de trascender sus limitaciones heteronormativas, en una transformación que lo vuelve agalmático. Una persona trans es en algunos casos un lugar de identificación posible para otros en relación con su propio género, un lugar agalmático a nivel del Ideal. El lugar que en otros tiempos ocupaba la identificación a un personaje de la cultura gay, como Freddy Mercury en los 70, David Bowie en los 80 o Steven Morrisey en los 90, ha sido sustituido por personajes trans, que pueden ir situándose en lugares de identificación ligados al nuevo Ideal del yo.

			La segunda es la dimensión de la Otra mujer en la histeria. Observamos varios casos donde la Otra, ya sea en el nivel de una amiga, una rival, un modelo encarnado en un personaje de la cultura, se ponen en juego en relación con la pregunta del sujeto con relación a lo no inscripto de la femineidad. Ya sea para trans hombres o trans mujeres, la dimensión de la Otra mujer suele estar presente en las formaciones del inconsciente en la neurosis trans. Por ejemplo, un caso que había decidido su hormonización como trans hombre, un tiempo después de saber que su ex novia, con quien habían tenido una relación tortuosa, se había casado con una mujer.

			La tercera, que incluye a las anteriores o se relaciona con ellas, es la dimensión identificatoria. La identificación histérica, como rasgo de deseo común, es muy habitual en las transformaciones transitorias de género, aquellas en las que no se produce una modificación permanente sino una transexualidad que luego se modifica en homosexualidad, bisexualidad o alguna otra elección. Es habitual entre los adolescentes, donde observamos que se producen distintos nombres y modificaciones corporales. Un adolescente trans ya había modificado tres veces su nombre de varón, uno con relación a una pareja, uno cuando se peleó con su madre, otro cuando se reencontró con un padre distante.

			La identificación al rasgo amado o rival, también es habitual en las identificaciones neuróticas.

			La cuarta variable que podemos plantear es la del deseo insatisfecho, que a veces se articula con la identificación, como en un caso presentado, de una adolescente que, a partir de un desencuentro amoroso con su primer amor, pasa a tener una relación con varios hombres, luego se pone de novia con una chica, al tiempo le propone a ella tener una relación poliamorosa con otra chica, así que las tres están de novias, y luego se plantea la posibilidad de operarse para sentir como un hombre.

			La quinta variable, muy presente en la clínica, es la dimensión del rechazo histérico. Freud situaba el asco como patognomónico de la histeria, y Lacan redefinió ese asco como rechazo al propio deseo en la histeria. El rechazo al falo, el rechazo a lo femenino, el rechazo al padre, son habituales en los casos donde la identidad se define no por una elección positiva, sino negativa. A su vez, ese rechazo no debe confundirse con el rechazo forclusivo, sino que se produce a nivel del deseo. En un caso, por ejemplo, un padre degradado y sometido a la madre, era determinante en la elección transexual femenina, y el cambio de nombre se había producido luego de la separación de los padres. En otro, un varón trans que era acusado por su novio de inaccesible y frío, develaba en sus formaciones del inconsciente la presencia de un padre agresivo y frío, muerto cuando él era muy chico. 

			Como puede observarse, hemos podido ubicar más casos de histeria que de neurosis obsesiva en nuestra indagación clínica. Pero creemos que estas variables son muy cambiantes y más adelante quizá podamos tener otra casuística. Así, nuestra investigación prosigue, ateniéndose a la letra a aquello que nos enseña la práctica, orientados por los principios éticos de Freud respecto a los modos de goce, y de Lacan respecto del síntoma. No hay para el psicoanálisis ningún género patológico, lo que hay son modos de goce que se inscriben sintomáticamente.
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			Destellos clínicos de una práctica “trans-formadora”

			Débora Nitzcaner

			La llamada así “clínica trans” adjetiva un tipo de práctica que –a mi parecer– objeta lo que es para el psicoanálisis los principios de una experiencia analítica caracterizada por lo sin igual y sin adjetivos. Conocemos los fundamentos de lo que implica una clínica orientada por el Edipo, por el objeto [image: imagen], por la sexuación o por el sinthome. Sin embargo, ¿dónde ubicar lo que impone el prefijo trans?

			Durante el trabajo que venimos haciendo durante estos cuatro años, en los encuentros que produce este seminario, pude comprobar lo trans que habita en un ser hablante, de lo que implica una demanda dignificada por el estatuto de un síntoma, y en su íntima relación con el goce que este conlleva. Quizá “lo trans” podría leerse fundamentalmente como un S1 que cobra valor con la época actual, y la pregunta de rigor para nosotros es a qué responde este significante. Lo que hace que nos veamos en la responsabilidad de establecer una diferencia entre lo que es de orden clínico y de una práctica definida y nombrada como transexual.

			Pensar esta clínica a través de lo particular nos recuerda que, en una experiencia analítica, el inconsciente escribe de manera única. Es la razón por la que el goce es imposible de colectivizar, y si nos importa la lengua del Otro es porque atraviesa un cuerpo, y en ese sentido, interesa cómo piensa, qué soluciones e identificaciones ofrece a la existencia de un sujeto. ¿Acaso el determinismo “transgénero” no podría ser un nuevo nombre del malestar en la cultura?
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